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Opera en cuatro actos. Texto traducido del original francés de 
Camilo du Locle~ por Antonio Gbislanzoni, y música de José Verdi, 
que la cscribió por encargo del Virrey de Egipto, I smael Pasba, 
para conmemorar la terminación del Canal de Suez. Se estren6 




La escena representa una de las salas del grandiosa palacio de 
Menfis, en la que Ramfis, Gran Jerarca, discute con Radamés, sol-
dada del reina, sobre la inminente invasi6n de Egipto por los 
etíopes El Sumo Sacerdote insinúa la conveniencia de que un joven 
guerrera se baga carga de las fuerzas egipcias. Radamés, al que. 
darse solo, llevada de su fantasía, expresa la confianza de que 
él sea el elegida para este puesto de honor. La música es en este 
punto alga sombría. Radam':s, al pensar en su idolatrada Aida, una 
joven esclava de la corte de Menfis, canta la exquisita romanza 
"Celeste Aida", considerada por muchos como la mejor aria de 
esta 6pera. 
Aida fué capturada en una escaramuza contra los etíopes, y 
entre ella y Radamés ha nacido una pasi6n enternecedora. Rada-
més, en sus reflexiones, declara que si se le confia el mando del 
ejército y consigue derrotar al enemiga, depositara los trofeos de 
guerra a los pies de su amada. 
Al final de esta romanza, Amneris, hija del rey de Egipto, entra 
en la sala e insinúa, cop gran delicadeza, que ella también ama 
secretamente a Radamés; pero el joven soldado ba bla solam en te 
de sus esperanzas de mandar las fuerzas guerreras. Los celos c:o-
mienzan a germinar en el pecho de Arnneris y se intensifican mas 
todavía cuando observa a Aida en el séquito del Rey, que entra en 
este momento con sus guardias. Radamés, al parecer, sólo tieoe 
ojos para contemplar a la esclava, y Amneris, con la perspicacia 
de la mujer cetosa, adivina los pensamientos del joven. 
El Rey recibe un mensajero que le t rae la noticia de que el 
Egipto ha sido invadido por el ejército etiope, hajo el mando del 
rey Amonasro. Al oír es te nombre, Aida exclama, aparte: "¡1\(i 
padrel" Los egipcios, ante esta noticia, dominades por un entusiasmo 
bélico, piden a gritos que el ejército parta en seguida. Todos se 
reúnen y con gran exaltaci6n cantan un emocionante h irnno al 
Egipto. Aida. sobrecogida por el pensamiento de que su amante 
va a mandar el ejército, une su voz a la de los demas, desarrollan-
dose entonces una escena culminante en la que Radamés recibe 
solemnemente la bandera de mando. 
Todos parten, excepto Aida, que al quedarse sola con aus 
emociones, canta la hermosa romanza "Retorna vincitor", en la 
cual muestra su lucha interior entre el amor de Radamés y el que 
siente por su patria. 
Segundo cuadro 
Aparece el templo de Vulcano, donde Ramfis y los sacerdotes 
del santuario se ballan congregades para dar la bendición, antes 
de su partida, a las fuerzas expedicionarias. En la parte posterior 
se oye un canto de alabanza al dios Ptah. Una de las sacerdotisas 
canta desde el fondo del escenario una melodia de estilo netamente 
egipcio. Entre las estrofas, los jerarcas cantan a coro, entonando 
armonias solemnes y prof\mdas. La canción y el coro se repiten · 
tres veces. 
Ramfis inicia una plegaria, en la que, poco a poco, todos van 




Aposento de Arnneris, cuyas esclavas la estan adornando para 
celebrar el regreso de Radamês, vencedor de los etíopes. La prin-
cesa habla con gran exaltación de su amor por el héroe que vuelve. 
HIPOLITO LAZARO 
Ftde,la CAMPIÑA. 
Varias esclavas ejecutan caprichosas danzas para entretenimiento 
de la bija del Rey· pero ella no piensa mas que en Radam\és. 
Aida se acerca 'y al verla, Amneris se dispone a vengarse de la 
inocente y afiigid~ joven. Pretende simpatizar con ella,_ d~clarando 
que Radamés ba sido asesina,do! y de esta. manera obh~a a la es-
clava a expresar sus mas mttmas emoctones. La Prmcesa, -~ 
pudiendo en este momento ocultar su. ira, co~esa q~e tambten 
ella ama a Radamés y amenaza con qwtar la v1da a .Atda. Por un 
momento la esclava desafía a la ~ija del ~ey de Egtpto! pero en 
seguida se arrepiente de ello, y p1de hunuldemente perdon a Am-
neris. Esta ordena a Aida que ocupe el lugar que le co~respo~e 
como esclava en el séquito regio, y sale desp1Vé'S segutda d6cll-
mente por la esclava. 
Segundo cuadro 
Un cambio rapido de escena lleva al espectador ~ la entrada ~e 
la ciudad de Tebas. El Rey y su corte se ban reumd_o ~ara rendtr 
bomenaje al vencedor y su ejército. ~as tropas eg1pc1as entran, 
precedidas de los t_rompeteros y segutdas de ca~rozas, banderas, 
estatuas de dioses y tesoros conquistados al enermg~. . 
Por fin Radamés es conducido en un trono, sostemdo por vanos 
esclavos. 'd 
La música de esta escena es probablemente la mas conoc1 a 
Lydta IBARRONDO 
ode toda la ópera, pues contiene la famosa "Marcha triunfal", en la 
<{Ue se usan trompetas hecbas a imitaci6n de las que se ven en 
~statuas y frisos alegóricos egipcios. · 
A continuación tiene lugar una danza marcadamente oriental. 
a la que sigue un resonante coro de bienvenida. Al entrar Radamés, 
él Rer _dcsciende de su trono y se adelanta a abrazarlo. Un grupo 
de pnstoneros etíopes es conducido a la escena y Aida reconoce 
entre ellos a su padre. Haciendo una seña a su hija para que no 
revele su rango. Amonasro apela a los sentimientos nobles del 
R_ey de Egipto. Olvidandose dc sí mismo, el monarca et[ope sólo 
ptde que se perdone la vida .1 los suyos. Radamés interGede en 
favor de los cautivos, recordando al Rey el ·voto que ha hecho y 
pidiend_o .la vida y libertad de los etíopes capturados. El Rey cede, 
a. condtct6n de qu«;_ s.e t~~e en rehenes a Aida y su ,Padre, afia-
dlendo que Radames rectbtra en recompensa de sus servicios la 
mano de la Princesa Amneris. Aida y Radamés se miran con de~es­
peraci6n. Am~nasro declara, en secreto, que se vengarii de sus 
vencedores, mtentras que Amneris se deleita en su triunfo. 
ACTO TERCERO 
Una noche de luna a orillas del rio Nilo. A un lado se ve la 
entrada del templo de Isis y al otro las resplandecientes aguas del 
rlo serpenteando en la distancia, entre palmeras y almeces. Desde 
Ra1mundo TORRES 
el templo llega el canto de los sacerdotes. Aparece una lancha 
que conduce a Ramfis y a Amne~is, los cuales desez;nbarcan Y en-
tran en el templo, donde la pnmera ofrece rogatlvas para ana 
boda feliz. 
La orilla del río queda solitaria. Con la esperanza de que Ra-
damés acuda a este lugar, entra Aida tapada con un velo. Sola. 
canta la dulce romanza "0 patria mía", en la que expresa su pro-
fundo amor por su país natal, que no espera ver nunca mas. Con 
muy pocas esperanzas de que su amante acuda a la cita, cuando 
Aida esta a punto de partir, su padre la sale al encuentro, y 
habiléndose apercibido del amor que reina entre el vencedor y 
Aida dice a ésta que si quiere contemplar una vez mas las bellezas 
de su lejana patria, debe forzosamente descubrir el punfo por 
donde va a pasar el ejército de los enemigos. Sus soldados estan 
impacientes-continúa Amonasr<>--'por dar el golpe definitivo y ase-
gurar su venganza -por la última derrota. Sólo se necesita la ayuda 
de Aida para obtener la victoria. Con el amor de Radamés por la 
joven y el amor de ésta por su pa tria se sabra el secreto. "¿Qué 
es lo que me pides?", pregunta Aida indignada. "¡No, nof" Amo-
nasro cambia la súplica por el mandato y ordena a su hija que 
obtenga el secreto de Radaml!s. Aida se niega a traicionar a su 
amante, y entonces su padre, enfurecido, le . dice que ya no es 
una princesa etíope, sino una esclava de los Faraones. 
Aterrorizada por las maldiciones y las amenazas de su padre. 
accede Aida a traicionar a Radamés. Amonsro, al oír que éste se 
Augusto BEUF 
aproxima .se oculta tras. un as palmeras. El joven guerrer o egipci o 
canta a A1da s~ amor, pmtandole un risueño porvenir para cuando 
haya vuelto tnunfante de las batallas y obtenga el permiso elet 
Rey _para uoirse a la mujer que ama. · 
A1da, menos confiada, le recuerda que Amneris esta decidida 
a. hac e~ lo s,u . esposo,. y sería terrible s u venganza al verse repu-
diada.. ~1 uru~,o cammo, que nos queda--d_ice Aida con íntención-
es hu1r Juntos . Rad ames la escue ha fascmado · mas no se decide 
a abandonar su p~tria. Entonces Aida, ofendida por la negativa 
de. su amante, le d1ce que la abandone si ya no la ama. "¡ Ob, no, 
hu1remos en tonc es !-exclama él con pasión, vencido por el exal-
tada fervor que le ha inspirado Aida y deslumbrado por su fasci-
~adora belleza Y por la fuerz~ misteriosa de la nocbe-. "Sí, huya-
mos de estos od1ad~s muros , repite Radamés con exaltación en 
este dú~, que es, s1n duda. una de las mas maravillosas paginas 
de Verd1. 
~antando el amor que ba de guiar sus pasos por la senda de-
teruéndose. "¿Por qué camino evitaremos encootraroos con los 
soldados ?" "Por las gorjas del Napa ta iremos-contesta Rada-
més-. Des~e esa senda hemos escogido atacar a los etiopes. Por 
eso es~ra hbre de soldados basta mañana". Sale Amonasro de su 
escondtte, Y eotonces Radamés compreode, demasiado tarde que 
su amor le ha hecho revelar los planes del ejército. Desco'ncer-
tado, no sabe qué hacer_. y Amneris, que con el Gran Jerarca sale 
del templo, con un gnto desdeñoso de '1¡Traidor!" llama a los 
Napoleone ANNOV AZZl 
bo&terdotes. En la confusi6n Radamés hace que Aida Y Amonasrò 
buyan, y des{>ués se entrega a los guardias, que lo prenden para 




.. Là primera escena de este acto representa el aposento de Am-
•neris, con una puerta que conduce a la celda de Radamés. ~a 
Princesa da orden de que lleven al prisionero ante su presenc1a. 
Le ofrece la vida si renuncia al amor de Aida. Radamés recba.za 
con desdén las proposiciones de Amneris, diciendo que prefiere 
morir antes de ser falso a su idolatrada Aida. Vuelven los guardias 
y se Jo llevan al calabozo. 
Segundo cuadro 
Esta escena representa una sala del palacio del Rey, con \lila 
puerta que conduce a la sala subterranea, donde se balla reunidó 
~1 · tribunal que va a juzgar a Radamés. Todo demuestra con qué 
Maria de A VILA 
prontitud se,procede _al castigo del desgraeiado. Amneris se quMa 
sola. Rad~mes y ~os JUeces se hallan debajo. \ 
· Amnens, dommada por una exaltación indescriptible, anda de~ 
se!>perada de un lado a otro. Se oyen distintamente las voces de 
los acusa~.?res de Radamés. Amneris se arrepiente, aunque tarde, 
de la acc•on qué acaba de cometer. Oye al Gran Jerarca que pot' 
tre¡, veces ~cusa a Radam és de ser périido y falso. Durante estàS 
tres acusactones permanece ella en silencio, y por tres veces los 
sacerdotes lo denuncian como traïdor a su patria. Al cabo de un 
ralo sa} en. de la gruta, y cruzan la sala. Radamés no esta con ellos. 
Amnens, Impulsada por otras emociones, los ataca con furia. Los 
sacerdotes se van con toda calma, declarando que nada pnedéo 




. La última escena de este acto es el punto culminante de la 
opera. Hay en escena dos pisos; el de a hajo representa el calabozo 
obscuro donde Radamés se halla cncerrado, condenado a morir de 
hambre. poco a poco. En la part e de arriba, puede verse el res-
plandeciente _templo de Ptah, donde los sacerdotes entonan sus 
~.antos extranos y coloc~ la última piedr;'l, que impedira para 
s1empre que la lu:z del d1a penetre en Ja boveda subterranea que 
Juan MAGRIN A 
ocupa Radamés. El joven soldado se ha resignado a su muerte, 
y se balla envuelto en la mas profunda obscuridad. De repente, 
sin embargo, oye que una voz conocida pronun~ia su nombre. Se 
voelve, y en la obscuridad abraza a su dulce A1da . . 
Habiéndose enterado ésta del peligro que corna su amante, 
resolvió en un arranque de pasi6n profunda, morir en su cómpañía. 
Para pr~bar su amor, se esconde secretamente en la bóveda sub-
terranea a fin de expirar amorosamente al lado de Radamés. 
El úl,timo dúo de los amantes es por todos conceptos digno de 
esta grandiosa ópera. Sus últimas melodias se confunden con los 
cantos de los sacerdotes que estan encima en el tempto. Contem-
plando ante ellos visiones de felicidad eterna,, que en sus ú~timas 
horas de tortura les sirven de consuelo y les 1nfunden el ammo y 
Ja entereza necesarios para hacer frente a su triste fin, los doa 
amantes se despiden del mundo confundidos en un dulce y tierno 
abrazo de amor. 
GIUSEPPE VERDI 
Giuseppe Verdi nació el 10 de octubre de 1813 en Roncole 
(pueblo del ducado de Parma) y muri6 el 27 de enero de 1901, en 
Busseto, cerc~ .~e Parma. Su~ padres regentaban una hosteleria y 
eran de co~dtct~n muy humJI?e. El pequeño Giuseppe, que muy 
pronto manlfesto una gran d1sposición por la música se iuiçió 
en la misma, gracias a las lecciones del organista del 'pueblo Al 
c_abo ~e tres años Verdi podía substituir al maestro en los servi~ios 
btúrgicc;>s y basta los dieciocho conservó este puesto. Debido a la 
generos1dad. de _un gran amante de la música que había puesto una 
fe e~traordinar1a en el tal~nto del joven organista de Roncole, 
Ver~1 pudo trasladarse a Mtlan y estudiar en aquel famoso centro 
musical. Su maestro fué Lavigna del teatro de la Scala quien 
le di6 ~!: sólida e.ducaci?n, enseflandole todos los secreto~ de la. 
compostcJon. Al rmsmo hempo, al lado de su maestro Verdi sín-
tió nacer su vocación por el teatro. Debía satisfacer s~s ansias al 
presentar . en el glor~oso. escenari o de la S cala s u primera 6pera 
C?ber!o dz San B_'Omfaczo que fué merecedor de un ~xito bien 
h &OnJero. A partir de este memento su carrera fué una ininte-
rrLtmpida ascensión por los camine s de la gloria. Siguieron una 
t r<~;s otra, Nabucodonosor, I Jombardi, Ernani, Macbetb, Lw:sa 
Mzller, etc. 
A pesar de los méritos indiscutibles de esta producci6n el 
autor no había alcanzado todavía la plena madurez de su tale~to 
oo había revelado aún su estilo personal, su impresionante lirism~ 
que habían de encumbrarle, basta situarle en el lugar mas preemi-
nente entre compositores dramaticos de su tiempo. 
La verdad.c:ra revelación del arte verdiano data de su trilogia. 
Rigoletto (1852) , 11 trovatore (1853) y Traviata (1853), que han 
llegado ha ser sus tres obras mas populares. Después de la Tra-
viata Verdi es tuvo seis años s in componer y cuando por encargo 
de la Exposición Internacional de París (1855) presentó Las vls-
puas sicilianas, se pudo creer que el autor ya no nos brindaria 
ninguna sorpresa, pero los que entonces emitieron semejante juicio 
audaban equivocades como pudo demostrarse al estrenarse Aida. 
en 1871, ópera escrita para la inauguración del Teatro italiano de 
Ei Cairo. El éxito de aquella partitura fué enorme. Verdi había 
a'•anzado considerablemente en pos del ideal por una música dra-
màtica sincera y emotiva. La nobleza y fuerza de su pensamiento 
musical, el sentido dramtico de la melodía, una orquestación mas 
rica, todo contribuía a señalar Aida como una joya espl•êndida 
del arte italiano. 
El éxito de Aida fué enorme. Otros se babrían dormido sobre 
sus laureles, pero Verdi iba en pos de una creciente perfecci6n y 
el {roto de esta inquietud incesante fueron las dos óperas siguien-
tes: O tell o y Falstaff, que significan la cumbre del art e verdi.mo. 
Estas dos obras no han conseguido la popularidad de las obras ~teriores, pero sus mêritos musicales son de la mayor importancia.. 
sobre todo en lo que se refiere a Falstaff, verdadera ópera bufa eo 
la que la música traduce magistralmente toda la fascinante psicol9-
gía del célebre personaje creado por la imaginación desbordante de. 
Shakespeare. El libreto, de incontestable mérito literario, fué Cll-
crit.o por Boito. 
Cualquiera que sea el juicio que pueda merecer la obra entt r , 
de. Verdi, un hecho se impone a la atención, un hecho cas1 único 
en la historia de la música. Ningún artista se ha esforzado mJ.s 
que Verdi en buscar la perfecci6n del ideal que desde un principio 
había entrevisto y toda su vida trabajó incesantemente en la per-
fección de su estilo. A pesar del mto que coronaba cada una de 
sns obras, Verdi, lejos de mostrarse satisfecbo y r epetir las f6r· 
mulas que tanto beneficio le reportaban, no cesaba de buscar alga 
mejor. Un inquebrantable sentimiento de honorabilidad artística 
guiaba siempre sus actividades, porque Verdi no solamente fué 
gran músico, sino que fué también un gran caracter un hombre o~nado con tod.as las virtudes que son el signo de una personalidad 
v1gorosa. El eJernplo de su evoluci6n es único en la historia del 
arte. A los setenta años hallabase pletórico de energía y dotado 
de suficiente juventud para pensar en crear algo nuevo como lo 
demostró con su Otello y mucbo mas con Falstaff. ' 
• J 
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Se ha hablado de la influencia de Wagner sobre esta última 
época de Verdi. En todo caso se trató de una influencia indirecta. 
Verdi no podia ser indiferente al ejemplo estimulante que signi-
ficaba la obra de Wagner orientada toda ella hacia mas noble 
ideal. Dentro el marco de la ópera italiana, Verdi se propuso 
realizar una labor semejante a aquella que el músico aleman rea-
lizaba en los dominios del drama musical. 
En su progresiva evolución, el maestro italiano substituyó las 
melodías, un tanto triviales de un principio, por una mú.sica mas 
densa, mas de acuerdo con las exigencias dramaticas del asunto. 
Sucesor de Donizetti y de Bellini, supo condensar el pensamiento 
musical, dandole una forma tan concisa como emotiva. Verdi po-
see en grado eminente el don de corunover, lo que consigue infa-
liblemente aún con sus frases mas simples. Su arte no busca una 
satisíacción !acil propia de espíritus superficiales, sino que trata 
de expresar el alma humana en toda su riqueza interior. Sus gran-
des óperas significan en este sentido un maravilloso panorama a 
través del cual los sentimientos fundameotales que conmueven y 
llenan la vida de los bombres encuentra una elocuente expresión 
artística. Esto es lo que explica el •éxito persistente de Rigoletto, 
Traviata, Trovatore, Otello y Falstafl. 
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